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			Para quienes buscan su «felices para siempre»:

			¡no os rindáis!

			Puede que lo encontréis en otro castillo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Llevo tiempo imaginando cómo sería decapitar al Malvado desde que el viejo hechicero se presentó en mi puerta al día siguiente de haber cumplido los diecisiete y me reveló mi destino: que yo sería la persona que acabaría con la sombra lóbrega del mal que gobernaba nuestro reino. Bueno, vale, no fue ese momento específico porque ¿quién creería a un borracho desconocido con el sombrero torcido y un bastón que zumba? Nadie. Te lo digo yo. Al menos, no deberías. No es seguro.

			Déjame que lo aclare. Llevo imaginando este momento desde que tomé el té con el hechicero, me explicó unas cosas y me habló de la profecía. Aunque no sentí que fuese real —en el sentido de «muy probable»— y del todo posible hasta que saqué una espada mágica de un pantano y un haz de luz brotó del cielo, lo cual me ungió con un propósito sobrenatural.

			Después de eso, no se me quitó de la cabeza lo que ocurriría cuando le amputara la cabeza al Malvado en el desenlace de una batalla épica. El corte sería limpio. La salpicadura de la arteria dejaría un rastro artístico y la cabeza desmembrada rodaría por las escaleras desde lo alto del estrado hasta descansar a los pies de mi mejor amigo. Todo el mundo me vitorearía y por fin me convertiría en el héroe de la profecía. Me sentiría diferente. Honesto. Increíble. Realizado. Que por fin había madurado.

			Desgraciadamente, teniendo en cuenta cómo han ido las cosas desde que empezó este viaje, no ha sido así. Ni siquiera un poquito.

			Impulsado por la adrenalina y la fuerza, enarbolé la espada para asestar el golpe mortal creyendo que le cortaría la cabeza al Malvado de un tajo limpio. En vez de eso, la hoja roma se quedó clavada a mitad de camino en el cuello porque se atascó en la columna. Ah. ¿Quién habría dicho que las espadas mágicas que salen de los pantanos no vienen ya afiladas?

			Aturdido por este giro de los acontecimientos, me quedé paralizado el tiempo suficiente para atraer la atención del grupo de aventureros que me apoyaba.

			—¡Arek! —gritó Sionna en algún lugar entre el caos—. ¡Acaba con él!

			Saqué con fuerza la espada de la garganta del Malvado, ignoré como mejor pude la expresión estupefacta de su rostro, la boca abierta, los ojos de par en par, el río de sangre que empapaba la parte delantera de sus ropajes negros, y volví a golpearlo. Y otra vez. Cercené el cuerpo tembloroso, que había caído de espaldas y se había derrumbado contra la parte frontal del trono como una muñeca grotesca, hasta asegurarme de que estuviera muerto y que ni un ápice de magia lograría traerlo de vuelta.

			Al final, el cuello cedió y la cabeza cayó al suelo salpicando como una calabaza pasada. Los ojos muertos me miraron desde las cuencas hundidas y los labios finos dejaron a la vista unos dientes amarillos como parodiando un grito. Una imagen que seguro poblaría mis pesadillas durante los próximos meses y, probablemente, durante el resto de mi vida.

			También me había imaginado levantando la cabeza del Malvado por el cabello y sosteniéndola en alto como una especie de trofeo al tiempo que la magia negra que había utilizado para usurpar el trono y controlar el reino retrocedía como la marea embravecida, absorbida por un resplandor mientras el pueblo vitoreaba. Salvo por que el Malvado estaba calvo y me negaba a tocar la cabeza por otro sitio, porque uf.

			Además, no pasó nada. Ningún fogonazo de luz. Ningún revés mágico. Nada de música victoriosa. Ni de algarabía. Nada.

			Ah.

			Para mayor decepción, no me sentí diferente, solo pegajoso. Y tan cansado que me dolían hasta los huesos, y con náuseas. No hubo vítores de los espectadores, aunque se distinguía con claridad el sonido de alguien vomitando a mis espaldas.

			Me limpié la cara empapada de sangre con el borde de la camisa, pero tan solo hice que la mancha carmesí se extendiera más. Sentía punzadas en el pecho. Me dolían los brazos. Me balanceé al darme la vuelta en los escalones y sondeé el caos de la sala. La lucha había cesado. Todos mis amigos estaban en pie, dispersos como unos dados, pero vivos. Los seguidores del Malvado, a quienes se les distinguía por el atuendo negro y los tatuajes en el cuello, estaban muertos, o bien estaban escapándose o arrodillándose en señal de derrota.

			Apoyé todo el peso en la espada. Apenas resistía la necesidad de caer rendido ahí en los escalones de piedra junto al cuerpo, que todavía se sacudía, y echarme una siesta. Sin embargo, bajé a trompicones.

			—¿Estás bien? —me preguntó Matt. Tenía manchas de hollín en las mangas, desgarrones en la ropa y un corte le goteaba lentamente sobre el ojo. Tenía el pelo castaño pegado a la cabeza por el sudor. Olía a ozono y a magia. Llevaba el báculo en la mano; la joya azul brillante en la parte superior brillaba como una estrella, pero su poder se desvaneció mientras los dos permanecíamos de pie, juntos, tras la batalla.

			Una aportación posterior a la imagen de la victoria que tenía en mente incluía estrechar a Matt entre mis brazos y declararle mi amor eterno. Pero como estaba literalmente cubierto de sangre, pensé que a Matt no le gustaría que le abrazase en ese momento, o un gran gesto o ni siquiera una palmadita amistosa en el hombro. No cuando ambos temblábamos de agotamiento a medida que la adrenalina disminuía.

			—Sí, estoy bien. ¿Y tú?

			—Yo también. —Me dedicó una sonrisa débil—. Se acabó.

			—Pues sí. —Me pasé la mano enguantada por el pelo—. Aunque es muy asqueroso.

			—Desde luego. Ha sido, valga la redundancia, una maldad.

			—Muy buena. —Alcé el puño y chocamos los nudillos.

			Bethany apareció tras una esquina con un arpa pequeña en la mano mientras se limpiaba los restos de vómito de la boca con la manga. Se apartó un mechón caoba sudoroso de la mejilla, dirigió una mirada al trono, se puso verde y volvió a desaparecer. Las arcadas hicieron eco en el silencio fantasmal en la sala del trono, antes llena de caos.

			Sionna puso los ojos en blanco. Limpió la espada en un cuerpo bocabajo antes de envainarla. Tenía la piel morena salpicada de sangre, pero mucho menos que yo. Sin duda, ella sí había afilado la hoja. Todavía llevaba el pelo negro recogido en una coleta alta y los mechones que se le habían soltado le enmarcaban el rostro; aunque tenía los hombros hundidos por el alivio, sus pasos eran tan enérgicos como de costumbre. Era una guerrera de pies a cabeza. Hermosa de pies a cabeza. El motivo de pies a cabeza de muchas de mis erecciones inoportunas durante la misión.

			—Iré a ver cómo está —dijo.

			Me aclaré la garganta.

			—Buena idea.

			Salió de la sala por el mismo arco. Matt y yo intercambiamos una mirada. Estoy seguro de que estábamos en la misma onda en cuanto a las erecciones. Incluso si no lo estábamos, al menos seguía a mi lado. Por suerte, esa parte de mi visión se había cumplido. Habíamos sido mejores amigos desde pequeños y lo seríamos para siempre en lo que a mí respectaba, a pesar de los hechiceros raros, los báculos resplandecientes, las profecías enigmáticas y los enamoramientos secretos.

			—¿Estáis bien?

			Me di la vuelta, sobresaltado.

			Lila estaba sobre la franja de alfombra lila que conducía al trono. La suela blanda de sus botas apenas solía hacer ruido, pero sobre la felpa, no la había escuchado. Con la capucha puesta, sus facciones quedaban casi ocultas, pero estaba familiarizado con la forma de su barbilla y el arco de su boca. Llevaba un saco abultado al hombro.

			—Sí, estamos bien. Agotados y… —Matt gesticuló hacia la masa sin cabeza— algo traumatizados, pero… —Perdió el hilo. Frunció las cejas con aire consternado—. ¿Has estado saqueando?

			Ella se encogió de hombros.

			—Un poco. —Dejó caer el saco lleno a sus pies con un fuerte ruido metálico.

			—¡Lila! —Me llevé las manos a las caderas, algo complicado cuando cargas con una espada—. Devuélvelo.

			—No.

			—Ahora.

			—No.

			—Pero, pero… —balbucí—. ¿Qué tienes ahí?

			—Ah, ya sabes, el botín, bienes, riquezas. Lo normal.

			Matt frunció los labios.

			—Eso es un poco ambiguo.

			Ella sonrió con suficiencia.

			—Exacto.

			—¡Aquí estáis! —La voz provenía de detrás de nosotros y, de nuevo, me descubrí volviéndome con rapidez y con la espada en alto. Rion estaba apoyado en la pesada puerta de madera por la que nos habíamos abierto paso apenas unos minutos antes. Obviando la armadura mugrienta, casi parecía que la batalla no le había afectado. Sonrió cuando nos vio y bajó la punta de la espada cubierta de sangre en señal de reconocimiento.

			Me relajé y solté el aire de los pulmones.

			—¿Podéis dejar de acercaros sigilosamente a mí? He tenido un día de perros.

			—¿Se ha acabado? —preguntó Rion ignorando mi arrebato. En cambio, paseó la mirada por la sala del trono hasta que sus ojos aterrizaron sobre el cuerpo en el estrado.

			—Eso creo —dijo Matt—. Es decir… —Hizo un gesto de impotencia—. Esto es todo, ¿no?

			Sionna volvió de la sala contigua colgada del brazo de Bethany. Su paso era vacilante, pero había dejado de vomitar. El grupo al completo se encontraba en la sala del trono. Nos miramos sin decir nada. Tan solo nos limitamos a existir en ese momento de calma repentina tras la tempestad.

			Los inspeccioné para asegurarme de que todos lo hubiéramos conseguido, que estuviéramos sanos y salvos. Bethany, nuestra barda, descansaba contra el muro con la mirada clavada en una ventana rota al otro lado de la sala y todo lo lejos posible del cuerpo sin cabeza apoyado a los pies del trono. Era carismática y mágica, esencial para nuestro éxito gracias a su habilidad para intervenir o sacarnos de cualquier situación. Sionna la agarraba del brazo para infundirle fuerzas. Ella era una guerrera, esbelta y mortífera, tan intrépida como peligrosa. Lila, la ladrona, estaba de pie sobre la alfombra con el saco del botín a sus pies. Era diestra y conspiradora y el misterio envolvía su pasado así como sus motivaciones. Matt, el mago, mi mejor amigo, mi confidente, mi amor secreto y experto en hechizos arcanos, sostenía el báculo en la suave curvatura de su mano. Y Rion, el caballero, completaba el grupo. Era robusto y fuerte, mayor que el resto de nosotros, y aunque apenas se le podía considerar un adulto, estaba unido a nuestro grupo por un juramento sagrado.

			Y luego estaba yo. Arek. El Elegido. Quien cumpliría la profecía, de pie y algo torpe frente al trono. De alguna manera, este batiburrillo tan dispar de personalidades, experiencia dudosa e higiene cuestionable se había unido y había logrado lo imposible. Habíamos salvado el reino. Joder. Habíamos salvado el reino. Este era el momento. La victoria.

			Lila asintió una vez con brusquedad, luego agarró el saco y se lo echó al hombro.

			—Genial. Bueno, ha sido divertido, pero yo me piro.

			—¿Te vas? —Matt se acercó a ella renqueando. Entrecerré los ojos. No me había dicho que estuviera herido. El tarugo era capaz de haberse torcido el tobillo cuando subimos corriendo las escaleras de la entrada mientras esquivábamos las flechas—. ¿Qué quieres decir?

			Ella se encogió de hombros.

			—La misión ha terminado. Se acabó. Hemos ganado. Y he ayudado. —Alzó el saco—. Tengo mi recompensa. Me abro.

			—Espera. —Bethany se irguió junto al muro—. No puedes irte sin más.

			—¿Por qué no?

			—¿No quieres quedarte y ver qué pasa ahora? —le preguntó.

			Lila arqueó una ceja.

			—¿Qué va a ocurrir ahora?

			De nuevo, nos miramos unos a otros, en silencio y dubitativos. La pregunta pendía sobre la sala como los banderines negros que se mecían suavemente contra la piedra ante una ligera brisa. Bethany se encogió de hombros. Sionna parpadeó. Rion tamborileó los dedos sobre la armadura sucia. Matt contrajo la boca en esa mueca tan divertida que pone siempre que está pensando.

			Bueno, al menos sabíamos la pregunta, aunque parecía que nadie conocía la respuesta.

			Perfecto.

			Fue Rion quien rompió el silencio incómodo con un carraspeo.

			—Debemos nombrar a un nuevo gobernante. Él —dijo al tiempo que señalaba el cuerpo con la barbilla— era el soberano de nuestro reino, por muy ilícito que fuese. Asesinó a la familia real salvo a…

			—Ah —lo interrumpió Matt y se irguió. Se había apoyado de manera asombrosa en el báculo—, deberíamos encontrar a la princesa.

			Fruncí el ceño.

			—¿No está encerrada en una torre?

			—Creo que tenemos que despertarla de un sueño eterno —dijo Bethany—, ¿con un beso de amor verdadero?

			—Creo que esa es una misión totalmente distinta. —Lila dejó el saco y su contenido repiqueteó—. ¿No tiene que dejar caer el cabello por la ventana?

			—No —añadió Sionna—. Debemos averiguar su nombre.

			—Os equivocáis. —Matt sacudió la mano—. Solo tenemos que liberarla.

			—Pues a mí no me suena que sea eso —dijo Bethany con las manos en las caderas—. ¿Estás seguro?

			Matt suspiró y rebuscó en el morral que llevaba al costado.

			—La profecía…

			Todo el grupo gruñó. Ya conocíamos la profecía. Todos la habíamos leído. Matt nos había dado una lección magistral sobre ella. Podría recitarla de memoria con las manos atadas a la espalda mientras unos gnomos enfadados me molían a palos. Bueno, casi toda, salvo por una parte que tenía una mancha considerable de vino. Pero no lo mencioné porque era como una herida abierta y, por mucho que me gustasen las miradas fulminantes de Matt, no quería ser el blanco de una de ellas en ese momento.

			Decidido, Matt sacó el rollo del morral y agitó el pergamino en nuestra dirección como si nos estuviera regañando.

			—La profecía no menciona ningún beso de amor verdadero, cabello largo ni adivinar nombres.

			—¿Lo has sacado solo para decirnos eso? —Lila se cruzó de brazos y alzó una ceja.

			Matt hizo un mohín.

			—Estoy diciendo algo importante.

			—¿Que eres un pedante? —preguntó Bethany con una sonrisa falsa a pesar de que todavía tenía mala cara—. Porque ya lo sabemos.

			—Tienes vómito en el pelo —contraatacó Matt y volvió a guardar el pergamino.

			—Vale, vale. —Alcé las manos y me dirigí al grupo—. Démonos un respiro.

			Lila arrugó la nariz en mi dirección.

			—Antes de que nos embarquemos en otra misión secundaria, deberíamos bañarnos. Y comer.

			—¡Eh! Acabo de matar al Malvado. —Señalé el cuerpo decapitado a mis espaldas para darle más énfasis—. No seas tan dura.

			Rion carraspeó.

			—Antes de que me interrumpieran, estaba diciendo algo.

			—Continúa, pues —dije con un gesto hacia él.

			—Menudo control —susurró Matt con una risita.

			Me mordí el labio para contener la risa. Estaba cubierto de sangre y algunos de los residentes del castillo habían asomado la cabeza de sus escondrijos. No quedaría bien que me diera un ataque de risa histérica.

			—La cuestión es que, sin una familia real que ocupe el trono y como tú has sido quien ha decapitado al Malvado, la tarea de gobernar el reino recae sobre ti.

			Ah. Ha dicho «decapitado al Malvado». La aliteración ha estado bien, pero quizá tenga que buscarme un título mejor en el futuro. Mejor cortarlo de raíz.

			Me crucé de brazos.

			—No empecemos con lo de «decapitar al Malvado», por favor. Y una princesa en una torre es la heredera legítima. Yo solo soy… el peón de una profecía.

			—Sí, pero hasta que la liberemos, eres el monarca por derecho. —Rion asintió hacia el trono vacío.

			Negué con la cabeza.

			—Pero no quiero serlo.

			—Arek —intervino Sionna. Se pellizcó el puente de la nariz—. No podemos dejar el trono desprotegido mientras completamos otra misión.

			—Pero…

			—¿De verdad quieres pasar por todo esto de nuevo? —se quejó Bethany mientras hacía un aspaviento enérgico—. ¿Que alguien incluso peor se cuele, se siente ahí mientras no estamos y usurpe el trono? —Agarró el arpa con más fuerza y evitó a toda costa mirar el cuerpo sin cabeza desmadejado cerca—. ¿O prefieres aguantarte y proclamarte rey durante unas horas?

			Le lancé una mirada a Matt. Él se encogió de hombros; su expresión no fue para nada tranquilizadora. Uf. De verdad quería que todo aquello acabase porque quería hablar con él en privado y hacer todo eso de la confesión que llevaba rumiando durante meses. Ponerme la corona de un muerto parecía justo lo contrario a dar la misión por concluida, pero no podía negar que Bethany tenía razón. No quería tener que pasar por todo eso otra vez.

			—Yo… eh… yo…

			Rion tomó mi balbuceo como una afirmación. Desenvainó la espada y se arrodilló en el suelo de piedra.

			—¡Larga vida al rey Arek!

			—¡Ah, no! —Levanté las manos—. No. Para. No lo hagas.

			Bethany rasgó el arpa y sus labios pálidos se curvaron en una sonrisa de suficiencia.

			—¡Larga vida al rey Arek! —entonó con la magia del instrumento. La frase se amplificó con un coro de voces.

			«Cabrona».

			La proclamación reverberó en la pequeña estancia y, de repente, todos se arrodillaron. Los pocos sirvientes que se habían alejado durante la conmoción. Los seguidores que quedaban del Malvado. Y mis compañeros de aventuras, mis amigos, esos malditos traidores.

			—Toma la corona —dijo Matt y me dio un empujoncito con el hombro, absolutamente encantado. Sus labios esbozaron una sonrisa petulante que le ocupó su ridículo rostro. Se arrodilló—. Póntela.

			—No. La tiene en la cabeza. La cabeza decapitada. Es asqueroso.

			—Llevas guantes, no pasa nada.

			—¿Y luego qué? ¿Me la pongo en la cabeza? Y una mierda. Se me va a llenar el pelo de sangre.

			—Ya lo tienes manchado. Estás cubierto de ella.

			—No seas cobarde —dijo Lila. Fue la última en arrodillarse, pero lo hizo, lo cual fue sorprendente. Hasta se quitó la capucha, lo que dejó al descubierto las trenzas largas y rubias y las orejas puntiagudas—. Hazlo.

			—Hazlo, hazlo, hazlo —susurró Matt entre risas.

			Lila extendió una mano y me clavó un dedo en el brazo.

			—Presión de grupo.

			—Puf. —Me acerqué a la cabeza, lo consideré y negué con un gesto. Ponerme una corona sanguinolenta no formaba parte de lo que había imaginado. Ni tampoco eso de gobernar. No era parte del trato, en absoluto. Pero por las apariencias y hasta que liberásemos a la verdadera heredera de la torre, supuse que gobernar durante unas horas no estaría tan mal. Especialmente si así paraban esos canturreos tan irritantes.

			Le quité la corona de la cabeza de un tirón. Esta rodó hasta el borde de las escaleras y se balanceó durante un segundo agónico antes de caer al suelo de piedra con un sonido que me provocó una arcada. Me tragué la bilis, desesperado por no marcarme un Bethany frente a los que pronto serían mis súbditos. Aparté de un puntapié el cuerpo sin vida del estrado, subí las escaleras restantes y me detuve frente al trono.

			Estaba ornamentado de forma amenazante, con monstruos grabados en la decoración, intimidantes por sí solos. No debería —era solo una silla—, pero la idea de dejarme caer donde solía sentarse el tipo al que acababa de matar me frenó.

			Tomé aire.

			—Bueno, está bien. —A pesar del recelo, me puse la corona en la cabeza, me volví con rapidez y me senté en el trono. No era para nada cómodo.

			No sé qué ocurrió en ese momento en realidad, pero algo se hinchó en la sala y crujió, y luego me recorrió con una oleada de calor y poder. Se me puso el vello de los brazos de punta y un escalofrío me atravesó la columna. Fue como estar en medio de una carretera mientras se aproxima la tormenta, como si la presión y la expectativa de algo mucho más grande que yo me hubiese dejado al desnudo, un recordatorio del asombro inherente a la magia, al mundo y al lugar que ocupaba en él. En un instante, me inundó la canción de todos los que me habían precedido, cómo todos los caminos me habían conducido allí, a ese lugar, a ese momento, a ese papel.

			Duró lo que tardé en respirar, y luego se esfumó.

			El cántico cesó. Me removí, tratando de encontrar una postura en la que no me diesen punzadas en la espalda. Todas las miradas estaban clavadas en mí. Sí, había sido una mala idea. Casi tanto como haber dejado mi casa en medio de la noche hacía nueves meses, con el pergamino de la profecía en la mano que me condujo hasta aquí, con Matt pisándome los talones.

			—Di algo —siseó Sionna.

			—Ah. —Me incliné hacia delante para sacudirme el estupor—. Eh… El Malvado está muerto. Lo maté yo. Así que, por la presente asumo el trono de Ere en el reino de Chickpea y me declaro rey Arek. —Me humedecí los labios secos—. Pero solo hasta que liberemos a la princesa de la torre. Reinaré por unas horas. Como máximo. Un rey interino, si lo preferís. Bien, hurra y todo eso.

			Sionna resopló.

			—Has hablado como un verdadero hombre de Estado —dijo Matt con una sonrisa.

			Lila puso los ojos en blanco. Bethany, todavía pálida, le arrancó unas notas al arpa y mis palabras se hicieron eco hacia el exterior a través del castillo y los terrenos.

			Una ronda de aplausos educados le siguió.

			—¿Puedo… eh…? —Tragué—. ¿Puedo disponer de la sala, por favor? ¿Y quizá de una partida de limpieza?

			El puñado de entrometidos, incluyendo los seguidores del Malvado que quedaban con vida, se dispersaron y pronto la sala quedó vacía salvo por nosotros y el muerto.

			—¿Lo habéis sentido?

			Me miraron.

			—¿El qué? —preguntó Bethany. Se rodeó el estómago con un brazo—. ¿Las náuseas? Porque sí.

			—No, la magia. Matt, ¿has hecho algo?

			Él frunció el ceño.

			—No que yo sepa.

			—Ah. —Podría haber sido la liberación del estrés, el bajón de adrenalina, que me habían provocado un escalofrío y tembleques. Pero sabía que no. Después de nueve meses de tonterías proféticas, reconocía la presencia de la magia. La forma en que la calidez y el poder me habían inundado en el trono era igual que el hormigueo que me sacudía cuando Matt usaba el báculo o la promesa mística que me había recorrido cuando toqué la espada por primera vez en el pantano. En el trono se cocía algo más de lo que yo estaba dispuesto a formar parte y cuanto antes encontrásemos a la princesa y la nombrásemos reina, antes podría dejar de ser un peón del destino.

			Golpeé los reposabrazos del trono con las palmas y me levanté.

			—Bueno, pues vamos a buscar a la princesa.

			—¿Ahora? —preguntó Bethany.

			—Ahora —dije y asentí con firmeza.

			Lila frunció el ceño.

			—Pero ¿y el baño y la comida?

			—Y el descanso —añadió Sionna.

			—Ahora. —Señalé la corona—. Consideradlo mi primera función como rey.

			—Tu primera función como rey es no querer serlo —dijo Matt, con una sonrisa merodeando en las comisuras de su boca—. Suena bien.

			Bethany se rio con disimulo.

			—Vamos —dije mientras descendía las escaleras y salía con paso rápido de la sala—. Cuanto antes encontremos a la princesa, antes podremos dejar todo esto atrás.

		

	
		
			Capítulo 2

			–Rion, juro por todos los espíritus de este reino y del siguiente que si la princesa no está en esta torre, te voy a hechizar para que te tires de ella —amenazó Bethany mientras subíamos a lo alto de la torre. Jadeaba y resoplaba con fuerza.

			Bethany era de curvas suaves, pecho abundante y rostro redondo. No estaba en plenas facultades para usar todos sus recursos, incluida la magia, para conseguir lo que quería. En este caso, subir la espiral de escalones interminable era el camino más rápido.

			No la culpaba, era la tercera torre a la que subíamos y estaba agotado. Y, aun así, me sentía nervioso y abochornado por hablar con cierta persona.

			Matt seguía cojeando. No dejé de mirarlo. Él no se quejó. Quería que lo hiciera. Sería mejor que ver la pequeña mueca y el hecho de que apretaba los labios cada vez que pisaba con demasiada fuerza.

			—Tiene que ser esta —dijo Rion—. Estoy seguro.

			—Bien, porque me arrepiento de no haberme cambiado de ropa y dado un baño antes de que decidiéramos embarcarnos en esta misión.

			—Todos nos arrepentimos —murmuró Sionna.

			Me llevé una mano a la camisa carmesí pegajosa, justo sobre el corazón.

			—Me hieres.

			—No me tientes.

			—Ay, déjalo. —El dolor de Matt al fin salió a modo de irritación—. Como si el resto oliésemos a rosas. Apestamos. Pero si logramos convencer a la princesa de que somos los buenos y que estamos aquí para liberarla, puede que nos deje quedarnos o, al menos, pasar la noche.

			—¡Ah! ¡Veo la puerta! —Rion se adelantó corriendo y la armadura repiqueteó. Su entusiasmo no se nos contagió precisamente—. ¡Y está cerrada! Buena señal.

			—¿No debería de haber guardias? —Lila escudriñó la penumbra.

			Aparté la capa de polvo en los escalones de piedra con el talón.

			—No si la llave está echada, ¿verdad?

			Me empujó al pasar por mi lado y la miró de cerca. Desenganchó el llavero de herramientas de su cinturón con la intención de abrir la cerradura de la misma manera que había abierto la verja levadiza unas horas antes, pero Matt la detuvo. Apuntó a la cerradura con la joya del báculo, dijo una sarta de palabras mágicas y la puerta se abrió de golpe.

			—No hay necesidad de sutilezas —dijo Matt y dio unos golpecitos en el suelo con el báculo. Un remolino de polvo danzó en el aire—. Esta vez no es como si estuviésemos entrando a hurtadillas.

			Ella ladeó la cabeza mientras lo consideraba. Guardó las herramientas en el morral y se deslizó en silencio hacia el muro.

			Espera. Había una capa espantosamente gruesa de mugre en el suelo. Nadie había estado allí en mucho tiempo. Pero era obvio que la puerta estaba cerrada desde fuera. Se me revolvió el estómago y, a pesar del entusiasmo de Rion, un hormigueo de inquietud nos recorrió al resto.

			Encabecé la marcha dejando una huella clara en el polvo a mi paso; empujé la puerta. Osciló hacia dentro unos centímetros y las bisagras chirriaron. Unas telarañas se desmoronaron y cayeron flotando con ligereza sobre mi corona prestada. Sentí una brisa fría y extraña sobre el hombro derecho seguida de un olor viciado que hizo que me tapase la nariz con la manga.

			Se me formó un nudo en la garganta. En cierta manera, esto daba más miedo que irrumpir en la sala del trono, con la sangre pulsando y la espada mágica en mano, para al fin cumplir mi destino. Porque si mi instinto tenía razón acerca de lo que creía que nos aguardaba al fondo de la habitación, estaba jodido. Me temblaban las manos. Unas perlas de sudor me cubrieron la parte de atrás del cuello. La puerta raspó la piedra cuando la empujé con más fuerza.

			Al otro lado había un esqueleto. Juro por los espíritus que había un esqueleto tendido sobre una cama baja junto a una ventana muy delgada. Llevaba un vestido con hilos de oro todo apolillado y tenía unos anillos relucientes en los dedos y un diario abierto en la mano derecha. La última princesa de la anterior familia real había muerto hacía mucho, encerrada en la torre, y de ella tan solo quedaban sus huesos.

			Bethany estiró el cuello para mirar.

			—Bueno, tu princesa no está en otra torre. Está muerta.

			Matt se colocó junto a mí.

			—Ah, supongo que ahora eres el monarca legítimo.

			Una oleada de pánico me recorrió el pecho. Me quedé paralizado. ¡Mierda!

			El grupo entró y empezó a toquetear y rebuscar entre el contenido de la pequeña estancia. Al parecer, la gran revelación de que la princesa estaba muerta y de que yo era el rey no les había afectado.

			—Bueno, y ¿ahora qué hacemos? —La pregunta me salió como un grito y el eco rebotó en las piedras por el espacio cerrado. El pulso se me aceleró al pensar que era responsable de un reino entero. Aferré con fuerza la empuñadura de la espada, que llevaba a un costado.

			—Deberíamos de hacer algo con el cuerpo. —Lila le dio un tironcito a la tela y el esqueleto se movió. Inspeccionó la mano huesuda y luego le quitó un anillo.

			—Ten algo de respeto por los muertos, Lila —dijo Rion con tono serio y los brazos cruzados.

			—Seguro que no le importa.

			—Lila.

			—Está bien —suspiró ella.

			Rion relajó la postura.

			—Aunque no deberíamos dejarla aquí. —Lila tocó el hombro del esqueleto—. Los ritos funerarios son importantes.

			—Vale, apuntado. Pero ¿qué hacemos con el otro problema? —Señalé la corona llena de sangre, que seguía deslizándose sobre la cabeza en un ángulo tan desenfadado que resultaba incongruente.

			Matt, que me ignoró tanto a mí como a mi crisis existencial, abrió las cortinas con un revoloteo y echó un vistazo por una ventana diminuta que parecía más una hendidura de flecha que otra cosa. Se quedó quieto y el extremo del báculo emitió un resplandor cálido.

			—¿Matt? —preguntó Sionna con cautela—. ¿Qué ocurre?

			Él gesticuló hacia la ventana con una sacudida violenta de la mano.

			—Él.

			—¿Él? —pregunté con la voz quebrada, ya que había pensado de inmediato en el Malvado. Me abrí paso y me choqué contra Rion; intenté ignorar el pulso acelerado mientras me apretujaba junto a Matt. Lo había decapitado, era imposible que hubiese vuelto. A menos que su cuerpo, de alguna forma, estuviese fuera arrastrándose. Esperaba que no, porque qué asco—. ¿Quién?

			—¡Él! ¡El hechicero!

			Por supuesto, el anciano que me había nombrado «el Elegido» ahora se tambaleaba por los jardines dentro de los muros del palacio. Reconocería a ese bastardo de sombrero puntiagudo en cualquier sitio. Si había alguien que podía arreglar mi dilema actual, era él.

			—¿Ese es el tipo que te dio el pergamino? —preguntó Bethany; su voz sonó aguda por la incredulidad.

			—Sí —dije y asentí con firmeza.

			—¿Y lo seguisteis? ¿Qué demonios? Sabía que vosotros dos teníais un instinto de supervivencia bajo en extremo, pero sinceramente…

			—En ese momento pareció una buena idea. Y, oye, al final funcionó. Más o menos. En fin, ¿le has dicho que viniera, Matt? —le pregunté al tiempo que miraba de reojo el extremo reluciente del báculo.

			—¡Ja! Si supiera cómo avisarle, le habría pedido ayuda hace siglos.

			No sabía cómo tomarme aquello, así que decidí pasar.

			—Bueno, vosotros ocupaos de la princesa. Matt y yo hablaremos con el hechicero. Se habrá tenido que presentar aquí para darnos consejo, otra profecía o algo. Matt y yo lo descubriremos, ¿vale? Vale.

			Le di una palmada a Matt en el hombro y lo arrastré fuera de la habitación antes de que alguno protestase.

			Nos llevó unos minutos encontrar la puerta que nos sacaría del castillo y diese al jardín correcto, pero en cuanto lo hicimos, salimos a trompicones por las prisas. Estiré el cuello para buscar la torre donde estaban nuestros amigos y vi la mano pálida de Lila saludándonos desde una hendidura de flecha. Bueno, al menos teníamos testigos para presenciar lo que fuera que estuviera ocurriendo.

			—¡Eh! ¡Eh, tú! —grité y corrí por el césped.

			El anciano hechicero se dio la vuelta y la túnica desgastada se le arremolinó en los tobillos. El pelo largo y salpicado de canas se meció con una brisa inexistente. Era tan mayor y tenía las articulaciones tan retorcidas que las arrugas tenían arrugas, y además estaba encorvado. A pesar de su apariencia enfermiza, irradiaba poder. El aire chisporroteaba de magia y me hormigueaba por la piel.

			—¿Yo? —preguntó con aire inocente. Luego entornó los ojos—. ¡Ah! Hola.

			—Ey, hola. ¿Qué tal?

			Emitió un sonido titubeante y luego dirigió su atención hacia Matt. Se quedó mirando el lento resplandor de luz que emitía el báculo que tenía en la mano—. Ah, ya veo —dijo con un asentimiento—. Entonces lo habéis logrado.

			Matt parpadeó.

			—¿Hacer el qué?

			—Vencer. ¡Felicidades!

			—Tú… no estás aquí para recuperar el báculo, ¿verdad? —Matt se lo apretó contra el pecho. No quería decírselo, pero estaba bastante seguro de que si el hechicero quería recuperarlo, la proximidad no sería un problema.

			—¿Eh? No. No he venido por eso.

			—Genial —dije con una palmada para atraer la atención de nuevo hacia mí—. ¿Por qué estás aquí? A nosotros nos encantaría que nos ayudases. Hemos encontrado a la heredera legítima muerta en la torre y resulta que me han nombrado rey, pero creo que no quiero serlo y mucho menos saber cómo se gobierna un reino. Así que ¿tienes otro pergamino para nosotros? ¿Unas palabras sabias? ¿Instrucciones?

			Él me miró confuso bajo las cejas pobladas.

			—Ah, no.

			Matt y yo intercambiamos una mirada.

			—¿No? —pregunté.

			El hechicero negó con la cabeza.

			—Correcto.

			—Espera, ¿qué? —preguntó Matt.

			—Exacto.

			Apreté los puños con tanta fuerza que me temblaron las manos.

			—Bueno, entonces, ¿por qué has venido?

			Parpadeó y me recorrió el cuerpo con sus ojos vetustos, desde los arañazos en las botas hasta la monstruosa corona dorada sobre mi cabeza. Se rio. No fue un sonido tintineante ni una risita, sino una carcajada profunda, desde el diafragma. Se dobló por la mitad y apoyó las manos en las rodillas mientras se reía fuerte como loco, totalmente a mi costa.

			—¿Sabes? —dije, con los brazos cruzados y bastante enfadado—. No estabas tan calladito cuando me persuadiste para que me escapara de casa hace nueve meses y cumpliera con mi destino que, por cierto, incluía estar a punto de morir varias veces.

			El hechicero seguía riéndose.

			—Te acuerdas de que apareciste el día después de mi cumpleaños, ¿verdad? Le dijiste a mi mejor amigo que podía invocar magia y me diste el pergamino de la profecía. —Señalé a Matt con un ademán y él sacó de un tirón el ofensivo pergamino del morral—. ¿Te resulta familiar?

			Al fin, el hechicero recuperó la compostura y se aclaró la garganta. Examinó el pergamino con una ceja arqueada.

			—Sí, claro que sí.

			—¿Y bien? —espeté.

			—Esa es la profecía que detalla el fin del tirano conocido como el Malvado.

			Cierto, pero no era nada nuevo. Me incliné hacia delante.

			—¿Y?

			El hechicero se encogió de hombros.

			Esperé. Pensaba que quizás ahora nos daría más información, pero pasamos un minuto en completo silencio. Hice un ademán indignado.

			—¿Al menos puedes decirme qué hacer con lo de ser rey? ¿Se supone que tengo que serlo?

			Él se frotó la barbilla.

			—No.

			—¿No me lo puedes decir o se supone que no debería ser el rey?

			Por favor, que sea lo segundo. Por favor, que sea lo segundo. Esperaba que me respondiera, pero mientras se alargaba otra pausa entre nosotros, me di cuenta de que no lo haría. La frustración y el cansancio llegaron al punto álgido.

			—¡Esto es inútil! —grité—. ¡Completamente inútil! Vamos, Matt. Apuesto que los otros se están muriendo de risa allí arriba.

			El hechicero resopló. Con un ademán desenrolló su propio pergamino en el aire y sacó una pluma de la nada. La tomó entre los dedos e hizo una única marca.

			—¿Qué es eso? —preguntó Matt estirando el cuello—. ¿Qué estás haciendo?

			Con un suspiro, el hechicero chasqueó los dedos y el pergamino y la pluma desaparecieron en medio de un fogonazo. Introdujo las manos en las mangas anchas de la túnica.

			—Hay miles de profecías en el mundo —dijo—. No todas son ciertas. Esta resulta que sí lo era. Lo he apuntado en mi registro.

			—Espera, ¿qué? —preguntó de nuevo Matt con un chillido—. ¿Llevas un recuento?

			Aunque la indignación de Matt se hizo eco en mí, sentí que había pasado por alto el punto más importante.

			—¿Quieres decir que existía la posibilidad de que fracasáramos? —Nunca me había sentido tan traicionado en mi vida. Todo ese viaje se había asentado sobre los cimientos de la profecía, ¿y podría haber estado equivocada? Se me cayó el mundo encima—. ¿Podríamos haber muerto? ¿Qué mierda?

			—No lo hicisteis —terció el hechicero con amabilidad—. Esa profecía tenía una probabilidad de exactitud del noventa y cinco por ciento. Es realmente impresionante.

			Matt compuso una expresión bastante compleja ante aquella información.

			Sentí que se me salía el corazón del pecho. Habíamos confiado en que la profecía era cierta y me enteraba ahora de que podría no haberlo sido. Me mareé y trastabillé para apoyarme contra el muro antes de darme de morros contra el suelo.

			El hechicero ni se inmutó.

			—Ha estado bien, pero tengo que hacer otras visitas antes de que acabe el día, así que mejor me voy.

			—Espera. —Matt dio un paso hacia él con la mano extendida. Ya había vuelto a guardar la profecía en el morral—. ¿Tienes otra profecía sobre Arek? ¿O sobre alguien del grupo? ¿La profetisa escribió algo más?

			Bien pensado, Matt. Él siempre hacía las preguntas adecuadas. Era una de las muchas razones por las que me gustaba tanto. Ahora mismo no confiaría en que yo hiciera lo mismo. Estaba en medio de una crisis emocional porque el hechicero había dicho claramente que tenía que hacer otras visitas. ¿Otras visitas? ¿Cuántas argucias proféticas tenía este tipo? ¿A cuántos adolescentes había enviado en misiones que podían ser altamente falsas?

			Las cejas del hechicero adquirieron un ángulo extraño.

			—No.

			Matt se desinfló.

			Lo ignoró y el hechicero me clavó otra de sus miradas intensas.

			—Disfruta de tu reinado, rey Arek. —Luego sonrió con suficiencia.

			Ah, eso no era necesario. Me alejé del muro, agarré la empuñadura de la espada con la intención de hacer algo atrevido y mayestático, pero el hechicero se limitó a agitar las manos y se desvaneció.

			Matt sacudió los puños en la estela de chispas que había dejado el anciano en el aire tras su marcha.

			—¡Que te den! —gritó.

			—Vaya, esa lengua —le dije—. ¿Quién es el maduro aquí?

			Matt sacudió la cabeza y, ah, sí, ahí estaba la mirada fulminante a la que tanto cariño le tenía. Respiró para tranquilizarse con una mano sobre el pecho y, con la otra, apretó el báculo con fuerza.

			—Vamos a buscar a los otros —dijo—, les daremos la maravillosa noticia de que no tenemos plan, ni ayuda, y que de verdad eres el rey de Ere en el reino de Chickpea.

			—Yupi, larga vida, supongo. —Le ofrecí la mejor sonrisa que pude esbozar.

			Matt entrecerró los ojos y luego negó con la cabeza mientras sus rasgos se suavizaban. Hasta soltó una risa mientras caminaba con pesadez hacia la puerta. Lo seguí, porque lo único sólido en mi mundo era Matt y estaba seguro de que juntos pensaríamos en algo.

		

	
		
			Capítulo 3

			–Reinó durante cuarenta años. —La luz del fuego jugaba con los rasgos de Bethany y, en sus ojos, se reflejaba la pira funeraria—. No sé por qué esperábamos encontrar otra cosa.

			—¿Algo que no fuera un montón de huesos? ¿En serio? —Me puse bien la corona. Pesaba tanto que me daba dolor de cabeza y me pellizcaba las orejas cuando se deslizaba demasiado rápido. Consideré echarla también al fuego, pero probablemente Lila la atraparía en el aire y se la escondería en lo que dura un parpadeo. Y tirarla no me liberaría de la carga de reinar, Me había declarado rey. Bethany había propagado la noticia por el castillo, los terrenos y el pueblo que lo rodeaban con su arpa mágica. Estaba regiamente jodido.

			—Quiero decir, supongo que oyes el término «princesa» y automáticamente te imaginas a la típica princesa. —Matt hizo un ademán de impotencia.

			—Ya sabes lo que dicen de asumir cosas. Nos deja a los dos por tontos. —Todos me miraron. Matt incluso gruñó—. ¿Qué? Hago bromas en situaciones incómodas. Ya deberíais saberlo. Como si no hubierais pasado varios meses de vuestra vida intentando que no la espichase.

			Sionna se masajeó el entrecejo con el pulgar.

			—Sí, a pesar de tus bromas.

			El fuego crepitó. El sudor me recorrió la espalda. El calor de las llamas era implacable incluso en el frescor de la tarde. Habían pasado unas cuatro o cinco horas desde que habíamos asaltado la sala del trono y me había convertido en rey a regañadientes. El día menguaba, al igual que mi paciencia y mi energía. Y todavía no había encontrado una bañera.

			—¿Y el hechicero no tenía nada que ofrecernos? —preguntó Rion—. ¿Nada de nada?

			Matt y yo ya les habíamos contado con todo lujo de detalles la conversación que habíamos tenido con él, pero me di cuenta de que no era muy creíble. Yo mismo había hablado con ese tipo y apenas lo creía.

			—Nada —suspiró Matt—. Completamos la misión y ahora somos una marca en un registro. —Echó una rama al fuego—. Y Arek es el rey.

			El grupo permaneció en silencio, roto tan solo por el crepitar de las llamas. Las ascuas flotaban con la suave brisa. El cielo se tornaba del color del crepúsculo. Necesitábamos un plan, al menos para aquella noche, pero todos estábamos agotados y, de momento, nos contentábamos con existir en el mismo lugar un rato.

			—¿Sabéis? —dijo Lila rompiendo el silencio—. Para ser una dama muerta, es muy poética. —Sostuvo en alto el diario de la torre—. Escuchad: «Si algún día salgo de aquí, le diré que la amo». —Se llevó el diario al pecho—. Qué bonito. Duele como mil demonios, pero es bonito.

			Matt se acercó a mí, el báculo aferrado, con una expresión de dolor. El tobillo debía de dolerle de nuevo. Se negó a sentarse cuando me ofrecí a sacar al jardín una silla de una de las muchas estancias del castillo.

			Le dediqué un resoplido a Lila.

			—¿Has robado el diario?

			—¿Qué? Tampoco es que le haga falta. —Señaló con la barbilla a la pira doble.

			Bethany se lo quitó de la mano y lo hojeó.

			—Puede que nos dé la información que necesitamos para gobernar este maldito reino.

			Ladeé la cabeza y contemplé al grupo.

			—¿Nosotros? ¿Gobernar?

			Ella parpadeó.

			—Tú eres el rey.

			—Sí, ¿y?

			—Y eso significa que estás al mando.

			—Me he dado cuenta, gracias. —Intentaba no pensar en ello con todas mis fuerzas—. Pero ¿qué tiene que ver con vosotros?

			Con un resoplido, Bethany me dedicó una mirada muy poco impresionada.

			—No voy a irme. Es un castillo. Hay camas. Y comida.

			—¿Y el resto?

			—Esto empieza a ponerse interesante —dijo Lila con una amplia sonrisa—. Me quedo, al menos por un tiempo.

			Sionna puso los ojos en blanco, pero asintió.

			—Yo igual.

			—Te hice un juramento —dijo Rion y se encogió de hombros—. El Dios de las Promesas oye mis palabras y creo que no le gustaría que la rompiera.

			—Pero la misión ha terminado. Ya no tenéis que protegerme.

			Rion frunció el ceño.

			—Eres el rey de esta tierra. Ahora necesitas más protección que nunca.

			Abrí la boca para replicar, pero la cerré de golpe. No lo había considerado. Apenas había pensado en otra cosa que no fuese cumplir la profecía desde que supe de su existencia y, tras la victoria, no había pensado en nada más que en los próximos minutos.

			—No quiero ser rey.

			—¿No? —preguntó Sionna.

			Lila se cruzó de brazos.

			—Te pusiste la corona, literalmente.

			—¡Bajo coacción!

			Matt me dio un empujoncito con el hombro.

			—Estarás bien. Todos lo estaremos. Los que elijamos quedarnos, te ayudaremos. Como hemos estado haciendo. Somos… somos… —Matt se aclaró la garganta—. Bueno, somos un grupo. Nuestra unión funciona. Si no, no habríamos llegado tan lejos.

			—Matt tiene razón —intervino Sionna. Se puso de pie donde antes estaba sentada en los adoquines del jardín con las piernas cruzadas—. Trabajamos bien en equipo.

			Había sido su idea cremar tanto al Malvado como a la última princesa, como nuestra primera tarea tras encontrar los restos. Lila y Sionna insistieron en ceñirse a los ritos funerarios según las creencias de la princesa. Yo quería asegurarme de que el Malvado no pudiera resucitar por medio de la magia oscura. Incluso sin cabeza, no podíamos arriesgarnos a que regresara. Porque habría sido aterrador y asqueroso y estaba seguro de que la primera orden del día sería exigir venganza al individuo que, para empezar, lo había decapitado.

			—Continuaremos el viaje juntos. —Rion cruzó los brazos sobre el pecho.

			Con los pies separados al ancho de los hombros y una pose firme y forzada, dudé de que aquella fuera la postura correcta. La había utilizado a menudo para dirigirse a nosotros porque, aunque teníamos más o menos la misma edad, era quien tenía el sentido de la moral más afianzado, mientras que el resto de nosotros corría como gatitos salvajes por un granero.

			No pude evitar la sensación de afecto que sentía por el grupo y me sorprendió que su amistad se extendiese más allá de los confines de una profecía escrita, aunque lo agradecía. Me froté las manos.

			—Vale. Genial. Está decidido. —En un intento de liderazgo, procuré conferirle a mi voz la confianza de alguien que estaba cómodo con la idea de gobernar un reino—. Investigaremos eso de gobernar. Pero mañana. Ahora, estoy agotado y doy asco.

			—También tenemos que comer —añadió Bethany. Matt asintió en conformidad, como si un muelle le sostuviese la cabeza.

			—Vale, comer también. Deberíamos buscar los sitios para descansar esta noche. O un lugar. Nos mantendremos juntos por seguridad, solo por si acaso. Baño. Cena. Sí, deberíamos hacer eso. Comer. Dormir. Alegrarnos porque, oye, hemos ganado. ¡Ganamos, joder! —Se me quebró la voz en la última palabra, pero mi alegría falsa animó el ambiente pesado. Porque, contra todo pronóstico, los meses de duro trabajo no habían sido en vano. El Malvado estaba muerto gracias a nosotros. El pueblo era libre.

			Respiré hondo para calmarme pero me entró una arcada con el olor de la carne quemada y la ceniza. No había sido buena idea. Tosí con las manos frente a la boca y Matt me dio unos golpecitos entre los omóplatos hasta que recuperé la compostura.

			—Sí, ganamos —dijo Rion—. Nos merecemos descansar. Veremos la situación de otra manera con la luz de un nuevo día.

			—Claro que sí —dije con todo el entusiasmo que pude reunir, que no era mucho, ya que tenía la energía por los suelos—. Todo irá genial.

			Lila me dio una palmada en el hombro.

			—Bonito discurso, majestad.

			Los labios de Sionna se curvaron en una sonrisa. Bethany me guiñó el ojo.

			—Os odio, para que conste —dije y me di media vuelta—. Venga, estamos en el castillo. Debe de haber estancias por algún lado.

			Volví a la entrada, con cuidado de permanecer ligeramente por delante del grupo para que mi rostro les quedase oculto y no pudiesen ver mi expresión. Por muy agradecido que estuviera por saber que se quedarían a mi lado, al menos de momento, un sentimiento incómodo se abrió paso a través del cansancio. La oportunidad de decirle a Matt lo que sentía por él —libre de las obligaciones de las misiones y de las profecías—, cada vez estaba más lejos.

		

	
		
			Capítulo 4

			–¿Qué mierda está pasando? —grité cuando unos golpes en la puerta me despertaron de golpe.

			Salí de la cama a trompicones y se me enredaron las sábanas entre los pies. Habría sido gracioso si hubiese sido el único revolviéndose, pero mis amigos estaban igual de agobiados.

			—¡Mierda, vienen por nosotros!

			—¿Quién?

			—¡Yo qué sé!

			—¿Dónde está mi arpa?

			—¿Dónde está mi espada?

			La tarde anterior, después de que todos nos hubiésemos bañado en una fuente del jardín y comido lo que encontramos, nos retiramos a una de las habitaciones más grandes del castillo. Habíamos atrancado la puerta y arrastrado un armario frente a ella, y Matt le había puesto un hechizo de protección. Incluso con todas las precauciones, los meses de vivir constantemente al límite —de dormir con las botas puestas y el morral encima en caso de que tuviésemos que salir por patas en mitad de la noche— hicieron que los seis estuviésemos de pie, armas en mano, antes de que supiésemos qué ocurría.

			Bueno, casi todos. Yo me desenredé las sábanas, agarré la espada y la tenía a medio desenvainar antes de que hablara la voz al otro lado:

			—Buenos días, alteza. ¡Vengo a serviros el desayuno!

			Me quedé quieto.

			—¿Qué? —escupí.

			—¡El desayuno, alteza! Lo mandan de las cocinas.

			Con el ceño fruncido, intercambié una mirada con mis compatriotas desaliñados.

			—¿No es un poco temprano para el desayuno?

			—El sol salió hace dos horas.

			Señalé la ventana con un gesto de la barbilla y Lila, que estaba a los pies de la cama, saltó como un zorro encima de la mesa sin hacer un solo ruido y abrió las cortinas. Pues sí, el sol había salido, la luz era clara y brillante. Ah. El mundo no había acabado durante la noche. Eso era un plus.

			—Sí, eh, dame un momento. —Bajé la voz—. ¿Qué hacemos?

			—Abrir la puerta parece lo más apropiado —dijo Rion totalmente serio—. Es la hora del desayuno.

			Hice uso del escaso autocontrol que me quedaba para no poner los ojos en blanco. La seriedad de Rion no se merecía mi ira.

			—Sí, pero ¿y si ha venido a matarnos?

			—A ti —dijo Bethany con energía. Asía el arpa con una mano y la otra la tenía apoyada en la cadera con aire despreocupado—. Si ha venido a matar a alguien es a ti, no a nosotros.

			Ahí sí puse los ojos en blanco.

			—Gracias, es de mucha ayuda.

			Sionna agarró la espada.

			—Te protegeremos si ha venido por eso.

			Quería creerle. Después de todo, me habían defendido durante varios meses. Pero la profecía se había cumplido. Su vínculo conmigo ya no venía impuesto por un poder superior. Y Lila ya había sacado una pierna por la ventana.

			Matt me dio un codazo. Golpeó el báculo contra el suelo y la joya del extremo emitió un brillo azulado.

			Carraspeé.

			—Una pregunta rápida —dije—. ¿Cómo sabías que estaba aquí? ¿Cómo te enteraste de que era el rey?

			—Por la proclamación de ayer, alteza. Os nombrasteis rey Arek. Se escuchó en todo el castillo, al igual que en los terrenos y en el pueblo. Debo admitir que me ha llevado un buen rato encontrar la estancia que habéis tomado como vuestros aposentos y por ese motivo el desayuno se le ha servido una hora más tarde.

			—Claro. La proclamación. —Fulminé a Bethany con la mirada. Ella me dedicó una sonrisa coqueta—. Está bien. Eh… en serio, solo un minuto más.

			Asentí a los demás. Sionna y Rion se me acercaron con las armas en ristre. Matt alzó el báculo y, con un susurro, hizo levitar el armario pesado y lo apartó con suavidad.

			Con las manos temblorosas, quité el pestillo, agarré el pomo enorme y tomé aire. Abrí la puerta con un crujido y eché un vistazo tras el borde gastado.

			La imagen que me recibió era la personificación exacta de todo lo que habría esperado de alguien que le lleva el desayuno a un rey. Era diminuto. Vale, no tan pequeño. No como el hada que nos habíamos encontrado en el bosque y que nos hizo responder preguntas antes de dejarnos atravesar el prado. Pero era bajito para ser un humano. Pequeño. La cabeza me llegaba por el hombro. Y era delgado como la rama de un sauce. Tenía el pelo gris y arrugas en las comisuras de los ojos y la boca. Llevaba una camisa refinada con una chaqueta brocada y un par de pantalones de corte estrecho. Sostenía una bandeja de plata con comida.

			—Eh… hola.

			—Hola, alteza. —Levantó la bandeja—. Su desayuno.

			Abrí un poco más la puerta y me incliné sobre la bandeja para oler la comida. Olía a galletas recién horneadas, queso y salchichas. ¿Y eso era salsa? Me rugió el estómago. Resistí la tentación de abrir la puerta de sopetón y lanzarme de cabeza a por el primer plato cubierto porque, aunque parecía un sirviente, podía estar ahí para matarme. Odiaría morir por una galleta.

			—¿Puedo pasar para dejarla?

			Miré a mis espaldas. Sionna asintió con brusquedad, pero tenía blancos los nudillos de la mano con que agarraba la espada.

			—Por cierto —dije a través de la rendija—. ¿Quién eres?

			Parpadeó; tenía los ojos azules y grandes.

			—Me llamo Harlow y soy el mayordomo de este castillo.

			Matt me hincó el codo en la espalda.

			—El mayordomo se hace cargo del castillo —susurró.

			—¿Era leal al otro tipo? —respondí entre susurros.

			Matt se encogió de hombros.

			—Creo que es leal a quien sea el señor del castillo.

			—Y ese eres tú —añadió Rion, solícito.

			—Cierto. —Este hombre podría decirnos cómo movernos por el castillo sin morirnos de hambre o dar un paso en falso que acabaría en derrocamiento, mutilaciones o asesinatos—. Pasa.

			Me aparté y él entró con paso elegante en la habitación, aunque no tardó en detenerse ante el grupo que me cubría las espaldas.

			—Ah —exclamó por la sorpresa, aunque el tono permaneció invariable—. Creo que no he traído bastante comida para todos. —Se le arquearon las cejas—. Pero hay más en la cocina.

			—Genial. Eh… Bueno, Harlow… —Introduje las manos en los bolsillos de mis pantalones gastados y me mecí sobre los talones—. ¿Tú…? —Busqué las palabras adecuadas—. ¿Vas a envenenarme?
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